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LOS DESAFíos DEL VIH/SIDA: CIENCIAS
SOCIALES Y SOCIEDAD CIVIL

Francisco Vldal '

Desde su aparición en el mundo, el VIHISIDA ha desafiado las barreras esta­
blecidas entre lo privado y lo público, toda vez que devela conductas que
tuvieron lugar en la intimidad de la vida de las personas. Si nos remontamos a
los inicios de la pandemia en el mundo, convendría recordar la conversión de
los médicos en espías sexuales, buscando encontrar al denominado ''paciente
cero", que supuestamente habría transmitido el VIH a nueve de las primeras
trece personas afectadas en Estados Unidos. Al desconocerse específicamente
sus vías de transmisión, la atención de los médicos se centró en el estableci­
miento de verdaderas "redes sexuales" que vinculaban a las personas entre sí,
así como los sitios en los cuales habrían tenido lugar los encuentros sexuales
entre ellas. Esto convirtió los primeros enfrentamientos al vrn y las reacciones
sociales hacia quienes lo habían adquirido en una carrera de persecución,
culpabilización y estigmatización de las víctimas que dejaba en el camino. No
olvidemos que, en nuestro país, las primeras personas diagnosticadas fueron
objeto de cinematográficas persecuciones de los medios de comunicación,
ávidos por obtener información sobre la identidad y características de los pri­
meros "contagiados". Tras dilucidarse sus formas de transmisión, la sexuali­
dad aparece en el centro del debate, evidenciándose con fuerza la homofobia
y las desigualdades de género existentes en una sociedad cuyo slogan liberta­
rio parece esconderse tras las estrellas de su bandera. Es así como, en un
estudio de la Historia del SIDA, se recuerda un extracto de la prensa norte­
americana donde se le pregunta a una mujer acerca del VIH/SIDA, quien
señala: "Esta enfermedad afecta a homosexuales, drogadictos, haitianos
y hemofílicos, pero gracias a Dios todavía no se ha propagado entre los
seres humanos" (Grmek 1992).

Magister en Sociología, docente en la Universidad Metropolitana de Ciencias de la
Educación y de la Universidad ARCIS. VIVO POSITIVO.
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Ladistinción público privadocomienzaaderribarse ennombrede la saludpúbli­
ca,cuando losepidemiólogos norteamericanos comienzana llamar "el club de
las cuatro H", a los grupos que en ese entonces aparecían como los más ex­
puestos a esta nueva enfermedad: homosexuales, heroinómanos, haitianos y
hemofílicos. Algunos poníanenquinto lugara lastrabajadoras sexuales (hookers)
(Grmek 1992).En este contexto surgenconceptos que llevaron a profundos
equívocosen el tratamientode la pandemia,como el de los llamados "grupos
de riesgo", dondese estableceunapeligrosaasociaciónentrela adquisiciónde
laenfermedady lasprácticas sexuales de losindividuos. Estohace resurgircon
fuerza en la sociedad, antiguos debatesen tomo a la sexualidad, poniéndose
nuevamente enel tapete,ladiscusión sobrelamoralidadimplícitaen las relacio­
nes sexuales,condenándose a quienesuna sociedad puritanay conservadora,
categorizacomo sujetos conconductaspecaminosas y promiscuas, a los ojos
de un dios que observa todo lo que haces y que tiene contadas tus parejas
sexuales. Deeste modo, laperspectivaconservadoray represorade la sexuali­
dad-que habíaidoperdiendo legitimidad-sevenotoriamente fortalecida Para
estaperspectiva, el VllI/SIDA constituyeuncastigo o unaconsecuencia de la
vivencia de una sexualidad promiscua,desordenada y alejada de los valores
tradicionales de lafamiliamonogámicay heterosexual. Enestecontexto,laapa­
ricióndel VIH/SIDAha sidoutilizada parareafirmarunavisiónmoralistade la
sexualidad,quecondena lasprácticashomosexualesy las relaciones sexuales
orientadas sólo a la búsquedadel placer(Weeks 1995: 157-182). Incluso, en
losprimerosañosde su aparición, losgruposmás conservadorespromovieron
laadopción depolíticas públicas restrictivas paralaspersonas viviendocon VIH/
SIDA,talescomolapruebaobligatoriadelexamen,lasrestricciones migratorias,
laslimitacionesen el accesoa la salud, a la maternidad,entreotros.

Dentro de esta polémica, laestigmatización de que han sidoobjeto los grupos
minoritariosde la sociedad, losllamados"grupos deriesgo" o quienes ya han
adquiridoel virus, también ha generadoreacciones más progresistas -o, "li­
berales"en la terminologíade Pollak(1992: 24-31)- que promueven la nece­
sidad de respetar los derechos humanos y ciudadanos de estos grupos. Para­
lelamentea esto, las propiaspersonasafectadasde situacionesde discrimina­
ción se organizanpara reivindicarsusderechos,dentro de los cuales se inclu­
ye, evidentemente,el derechoa la sexualidad. Al respecto,resulta interesante
analizar las tipologías de actitudes haciael SIDA desarrolladas por Herek y
Glunt en Estados Unidos y por Pollaken Francia, durante los primeros años
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de la pandemia (Herek y Glunt 1992). En términos muy generales, estos auto­
res plantean la existencia de dos reacciones básicas y opuestas hacia el SIDA
y hacia quienes lo han adquirido; las coercitivas o moralistas y las liberales o
pragmáticas, de acuerdo a la nomenclatura de cada autor. Las primeras se
caracterizarían por promover la adopción de políticas tendientes a restringir
los derechos de quienes viven con VIHISIDAy es fomentada por los grupos
de mayor edad, casados y con menor nivel educacional. Las actitudes libertarias,
por su parte, se expresan en el rechazo de cualquier intervención estatal que
no sea educativa y preventiva, y las sustentan los grupos más jóvenes, profe­
sionales, solteros, que, además, son quienes declaran mayor utilización de pre­
servativos en caso de tener varias parejas sexuales.

Al abrirse el debate en tomo a la sexualidad, también comienza a verse la
necesidad que las ciencias sociales aporten al estudio de la pandemia, tanto en
términos de prevención como de no discriminación. De este modo, la mirada
biomédica y epidemiológica es complementada con los marcos teóricos y las
técnicas de investigación desarrolladas para el estudio del mundo humano.
Así, las Conferencias Internacionales sobre VIHISIDA se abren a las ciencias
sociales, en el entendido que la única forma de enfrentar este nuevo virus, es
promoviendo el debate en tomo a la sexualidad, estableciendo límites éticos a
la investigación social y promoviendo la defensa de los derechos de las perso­
nas que viven con VIHlSIDA. Todo este proceso, sin embargo, no ha sido
exento de dificultades. Sin ir más lejos, los primeros proyectos de ley sobre el
tema que se presentaron al Parlamento chileno, ofrecían una visión represiva
de la sexualidad y planteaba el tema en términos del derecho de los sanos
contra el derecho de los enfermos. Gracias a la iniciativa de un grupo de par­
lamentarias y parlamentarios progresistas y a la amplia participación de las
comunidades afectadas en la formulación del proyecto y en el debate político
acaecido en la sede del Congreso, actualmente contamos con una legislación
que asigna al Estado la función de la prevención de la epidemia y establece la
ilegalidad de las informaciones públicas sobre el estado serológico de una per­
sona. Sin embargo, en el caso de nuestra sociedad, vemos con preocupación
la existencia de casos de notoriedad pública, donde el VIH/SIDA aparece
desafiando los límites que separan lo público de lo privado en la conducta de
las personas. En este sentido, parecen ampliarse los horizontes del debate
sobre este tema, al ver caer en la ilegalidad la acción de los medios de comu­
nicación que se permitieron informar a la opinión pública sobre la situación
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serológica de un particular. Es así como, en el llamado "caso Spiniak", ha
tenido lugar una violación de la Ley de SIDA al haberse difundido públicamen­
te la condición serológica del empresario involucrado en los hechos. Esta si­
tuación resulta conflictiva, incluso para las personas viviendo con VllI/SIDA
organizadas políticamente, ya que parece contradictorio defender los dere­
chos de alguien a quien precisamente se le acusa de haber violado los dere­
chos sexuales y reproductivos de menores de edad, involucrándolos en activi­
dades donde las billeteras neoliberales han comprado los cuerpos de quienes
resultan ser las víctimas de este modelo. ¿Será el siguiente paso indagar en
tomo a la situación serológica del juez Calvo?, ¿los personeros públicos debe­
rán someterse a exámenes de ELISA?, ¿puede ser la situaciónserológica motivo
de inhabilidad respecto de algún cargo o de la toma de una decisión?, ¿la
seropositividad seguirá siendo una fuente de vulnerabilidades cuya magnitud
todavía es difícil precisar?

Todo indicaría que no. Sin embargo, hace pocos meses, en Australia, fue con­
denado con cárcel un hombre de raza negra, tras acusársele de transmitir vo­
luntariamente el vrn a dos mujeres australianas ... blancas. En este contexto,
cabe preguntarse ¿sobre quién recae la responsabilidad de la adquisición de la
pandemia? A nuestro parecer, esta pregunta no tiene una respuesta tan fácil
como suponen los tribunales australianos, ya que al haber tenido lugar una
relación sexual desprotegida, con el consentimiento de ambas partes, no pare­
ce tan claro que la responsabilidad deba ser asumida sólo por quien vivía con
VlH/SIDA. En este sentido, nos parece que la problemáticaestá mal plantea­
da, ya que es responsabilidad de las personas seronegativas mantenerse en
esa condición, y no puede ser asumida por quienes son seropositivos. No
resulta lógico abordar una prevención que se centre en un otro que no sea el sí
mismo. Enfocar el tema desde tal perspectiva, implicaría afirmarque los em­
barazos no deseados son responsabilidad sólo de las mujeres, y no una res­
ponsabilidad compartida. Es por esto que reaccionamos con virulencia cuan­
do, hace un par de años atrás, nos encontramos con un manual de prevención
del VIH del Ministerio de Salud, donde se señalaba que era un "deber moral"
informar la seropositividad al compañero o compañera sexual, independiente­
mente de la utilización de las medidas de rigor. A nuestro parecer, es más bien
deber moral-y, desde 2001, fecha de promulgación de la Ley de SIDA,
deber legal- del Estado realizar campañas preventivas que informen a la po­
blación sobre el VlH/SIDA y promuevan la conciencia de riesgo en los ciuda-
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danos/as. De acuerdo a la Organización Mundial de la Salud, por cada perso­
na diagnosticada existen cuatro que viven con el virus y no lo saben. ¿Se hará
necesario forzar a todos y a todas las personas a practicarse exámenes de
detección de anticuerpos?

El Vili/SIDA también hapuesto en evidencia las desigualdades de género que
prevalecen en la sociedad, al mostrar las dificultades que tienen las mujeres
para ejercer sus derechos sexuales y reproductivos y negociar con los hom­
bres la utilización de prácticas de sexo más seguro. Esto parece particular­
mente claro en las sociedades latinoamericanas, donde el machismo y las rrúticas
creencias chauvinistas, ponen en tela de juicio los avances en materia interna­
cional sobre equidad de género. En este sentido, los acuerdos internacionales
suscritos por Chile en el ámbito de los derechos sexuales y reproductivos, no
parecen haber entrado a la alcoba de todas aquellas mujeres que diariamente
deben mantener relaciones sexuales a partir de las prescripciones de género,
que atribuyen al varón las decisiones respecto al cuándo y al cómo tener rela­
ciones sexuales. Investigaciones realizadas por VIVO POSITIVO, en con­
junto con Universidad ARCIS y FLACSO-Chile, muestran que una de las
razones por las cuales las mujeres viviendo con VilIISIDA no logran el placer
sexual, tiene que ver con la imposición del hombre a tener relaciones sexuales
sin protección (Vidal y Carrasco 2(03). Cabe señalar que estas dificultades
son expresadas tanto por las mujeres con parejas de su mismo estado serológico,
como por aquellas que han establecido vínculos con varones serodiscordantes,
pero que conocen la situación de salud de sus compañeras sexuales. Machis­
mo y razón aparecen divorciadas en la imposición de relaciones sexuales don­
de se priva a la mujer de participar en la toma de decisiones sexuales y
reproductivas que le ofrezcan la posibilidad de alcanzar el placer utilizando
medidas preventivas.

Como hemos podido constatar, en el caso del VIHlSIDA, resulta evidente la
necesidad de incorporar más fuertemente a las ciencias sociales en el estudio
de los múltiples aspectos que se encuentran involucrados con la pandemia, y
que requieren ser analizados a la luz de los enfoques teóricos y de los métodos
de investigación proporcionadas por estas ciencias. En este contexto, VIVO
POSITIVO se planteó la necesidad de formar alianzas con entidades acadé­
micas multidisciplinarias, que aporten a la construcción de conocinúento sobre
la realidad que afecta a las personas viviendo con VIHlSIDA y de las
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implicancias sociales, éticas, psicológicas, económicas y jurídicas de la epide­
mia. Es así corno, desde 1999, VNO POSITIVO ha trabajado estrechamen­
te con Universidad ARCIS, donde existe un espacio que posibilita las discu­
siones que van más allá de lo permitido, tanto por la censura impuesta social­

mente como por laque nosotros mismos nos hemos construido. Enestemis­
mo marco, tiene lugar la incorporación al trabajo en la Red de Masculinidad
de FLACSO Chile, donde se pueden distinguir fácilmente dos elementos cen­
trales: la posibilidad de intercambiar puntos de vista académicos y miradas
políticas sobre las problemáticas que entrecruzan el Vlli/SIDA -particular­
mente aquellas que dicen relación con quienes lo han adquirido- y la instala­
ción del tema en las agendas de los cientistas sociales.

La realización de investigaciones conjuntas entre organizaciones de personas
viviendo con VIH y entidades académicas, ha facilitado los procesos de inda­
gación y abordaje de los sujetos de investigación, toda vez que éstos entien­
den que las problemáticas analizadas serán trabajadas en estrecha relación
con el equipo de investigación de VIVO POSITIVO. En este sentido, a dife­
rencia de lo que ocurre en otros países, en Chile, las personas viviendo con
VIH/SIDA, han dejado de ser objetos de estudio, para convertirse en sujetos
de investigación, donde ellos y ellas pueden decidir libremente sus grados de
involucrarniento en las distintas fases del proceso de recolección y análisis de
información, Sólo en este contexto, desaparecen las barreras que separan las
ciencias de la salud, las ciencias sociales y las acciones de los organismos de la
sociedad civil.
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